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INTRODUCCION. 
No es el ensm1amiento de la vengan

za á la sombra de la impunidad; no es 
el acicate de la represalia lo que nos 
anima a escribir estas páginas canden-

tes. 
Kuestras cóleras, nacidas á la sombra 

del Despotismo, no vienen, como flo
res tardías, a er1treabrir sus pétalos ro
jos al caer de la tarde, sobre la fosa mal 
cubierta de la Dictadura. No; los con
ceptos vibrantes y enérgicos de hoy, 
son los mismos que ayer fustigaron las 
espaldas del Tirano; son los mismos que 
nos arrastraron a los sombríos y terri
bles calabozos de las cárceles. 

No es fruto de pasiones nuestra obra; 
es el resultado de una labor serena y 
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justiciera. No es el golpe del hacha que 
aniquila; es el bisturí que desgarra las 
carne<; y que despedaza los nen·ios pa
ra desentrnf1ar la verdad. 

Ni ofuscamientos de sectarios, ni va
cilaciones de indiferentes, ni escrúpulos 
de piadosos. 

Podrá llamársenos crueles; podrá til
dársenos de inexorables; pero nunca de 
injustos. 

Arrancar la careta a los que se vis
ten con el ropaje de los grandes, cuan
do sólo merecen el sambenito de los 
malvados; derribar á los ídolos de su 
pedestal amasado con lágrimas e igno
rancia, es labor sana, es labor honrada. 

Examinar fríamente la obra de los re
novadores, sin adulaciones infamantes 
ni torcidas interpretaciones, es trabajo 
patriótico. 

Demoler el vetusto edificio del Pasa
d o para levantar el del Futuro, ese es 
nuestro propósito. 

Para esto habremos de hablar claro. 
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Justipreciaremos la Administración 
del General Díaz, ese personaje funesto 
que no hizo el bien sino cuando con él 
se abría el camino del mal. 

Nada nos importa el damor de los 
parásitos pequeños, que se alimentaron 
con las migajas del Gran Panísito. 

Sabemos lo que vale el anatema de 
los gusanos. 

Conocemos lo que ~ignifican las cóle
ras de la serpiente que ha perdido la efi
cacia de su veneno. 

Nuestro látigo de iconoclastas heiirá 
al fetiche, aunque ruja la indignación 
de los corifeos que aún permanecen de 
rodillas. 

Heriremos sin que en nuestro espíri
tu- jamás corroído por el miedo, ni ani
quilado por el dolor- pueda alojarse el 
remordimiento de las hienas, que llegan 
solamente cuando la materia duerme en 
la pasividad de la muerte. 

Somos lo que fuimos y lo que sere
mos; esa es nuestra divisa. 
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Ayer caminamos paso a paso por el 
diff cil camino de la oposición franca y 
lea], hasta enfrentarnos con el hombre 
vestido de púrpura para derribarlo; 
ahora, ante la avalancha reaccionaria , 
nos proponemos combatir. 

No somos de los que se aprovechan 
del camino abierto, a fuerza de sacrifi
cio~ y de vidas para atacar al régimen 
caído; de los acomodaticios que se 
amoldan al criterio de la c0nveniencia 

' 
porque estamos inspirados en un senti-
miento más noble y más santo: el Pa
triotismo. 

I 
Si se juzga a1 General Díaz como político, 

se sorprende en él una. marcada tendencia. al 
engatl.o y a la intriga; igual acontece si se le 

considera como militar. 
Sucede que 1os hombres, en los diversos 

actos de su vida, ya sea pública, ya sea priva
da, imprimen un sello especial que los carac• 
teriza; una particularidad en consonancia con 

su carácter. 
El General Díaz no fué leal como hombre 

de Esta.do; tampoco lo fué como hombre de ar· 

ma.s. 
La adulación, siempre dispuesta. a cam· 

biar de color todo y a ver al través de un vi
drio de aumento las acciones del individuo a 
quien inciensa, biw del General Díaz, un bé· 
roe grandioso, una figura de insuperable va· 
lor, de inimitable pericia. Nosotros lo vemos 
tal y como es, pesando BUS acciones sin agre
gados ni supresiones: 

Fué un militar afortunado; un guerrero 
audaz; un "revolucionario de oficio,'' como iró
nicamente lo llama. Don Seba.stián Lerdo de 

Tejada. 


